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Serie Desarrollo Productivo 

“Innovación participativa: experiencias con pequeños productores agrícolas en seis países de América Latina”

Introducción
 
A pesar de la importancia fundamental que tiene la tecnología para lograr el desarrollo de las comunidades rurales y el aumento de la competitividad de su producción agropecuaria, en los países de América Latina, actualmente, no parece existir una política de innovación tecnológica para pequeños productores agropecuarios, menos aún con diferencias de enfoque para tomar en cuenta eventuales especificidades de género.  De hecho, los cambios que se registraron en los sistemas de investigación – o de ciencia y tecnología – en los albores de la década del noventa alejaron a las instituciones del sistema de los pequeños productores. Estas reformas, que promovían la orientación a la demanda y la exigencia de buscar fuentes de financiamiento para las entidades generadoras de tecnología, partían del supuesto de que los “bienes públicos” eran demandados por los agentes económicos y financiados, en parte, por el Estado.  No obstante, este supuesto no parece estarse cumpliendo, especialmente en cuanto a la investigación en los cultivos y sistemas productivos de la economía campesina.  Por el contrario, las entidades de ciencia y tecnología en el agro se han orientado de preferencia hacia la agricultura comercial y han disminuido sus labores con los pequeños productores, lo que ha aumentado las diferencias entre campesinos y campesinas, por un lado, y agricultores empresariales, por el otro. Asimismo, ha dificultado a las comunidades campesinas mejorar su competitividad y su nivel de vida.

Hasta el momento, sin embargo, se habían realizado solo contadas recopilaciones de experiencias con pequeños productores agropecuarios
 que sí parecen ser exitosas y que revisten, además,  especial interés por su enfoque diferente y participativo.  Al mismo tiempo parecen permitir demostrar la factibilidad de una manera alternativa de hacer las cosas y, también, la importancia de estos procesos de innovación para las economías campesinas.

Es con el fin de recopilar y sistematizar algunas experiencias novedosas adicionales, que podrían servir de ejemplo para emprender acciones a una escala mayor o, directamente, cambiar las políticas y prácticas de investigación y divulgación agropecuarias vigentes, que la Red de Investigación Participativa y Análisis de Género (PRGA) del CGIAR y la CEPAL decidieron financiar el proyecto: “Innovación tecnológica y pequeños productores”.  Su objetivo fue revisar algunas experiencias relevantes de innovación tecnológica con pequeños productores en América Latina, resaltar la importancia de este tema para el desarrollo rural y sugerir elementos de política/estrategia gubernamental, e instrumentos para promoverlo, destacando eventuales enfoques específicos que aseguren la plena equidad de género.  

Para ello, se efectuó una breve revisión de la evolución reciente del sistema de ciencia y tecnología agropecuaria en cada país estudiado a fin de analizar el papel y la prioridad que en ellos cabe a la innovación con pequeños productores. También se realizaron entrevistas con los actores involucrados en los procesos de innovación e investigación participativa, así como con los propios pequeños productores agropecuarios, a fin de conocer la gestación y desarrollo de los procesos de innovación, determinar sus mecanismos de participación y de “empoderamiento”, indicar si caben acciones específicas para asegurar la plena participación de ambos sexos, analizar su impacto productivo y socioeconómico (de forma cualitativa y, de existir información secundaria, con algunos indicadores cuantitativos), identificar los factores de éxito del proceso, comparar los instrumentos de política existentes y los utilizados, conocer la percepción sobre el impacto y la utilidad de los diferentes instrumentos de política, e oír sus sugerencias e ideas sobre la política sectorial y sobre estrategias e instrumentos específicos.
Se estudiaron los cinco casos siguientes: a) el caso del fitomejoramiento participativo por campesinos e investigadores en pos de la promoción de la biodiversidad y de la seguridad alimentaria, liderado por le Instituto Nacional de Ciencias Agrícolas (INCA) de Cuba; b) la experiencia de comunidades indígenas de la Sierra de Juárez con el manejo comunitario del bosque y de los recursos forestales, en Oaxaca, México; c) el caso de la Corporación para el Desarrollo Participativo y Sostenible de los Pequeños Productores Colombianos (Corporación PBA);  d) la experiencia de la Fundación Promoción e Investigación de Productos Andinos (PROINPA) con la “Estrategia de control químico del tizón de la papa” en Bolivia; y e) el Programa de manejo integrado de plagas en Centroamérica, ejecutado por la Universidad Zamorano en Honduras, y con énfasis en Nicaragua.

El interés en el enfoque participativo parte de la constatación del relativo pequeño impacto positivo de diversos métodos más tradicionales,  en los cuales la investigación está separada de la extensión agrícola y el agricultor participa como “receptor” de información al final del proceso. Se ha argumentado que su reducida  eficacia se debe al equivocado supuesto que la incorporación de tecnología, por sí sola, es suficiente para el mejoramiento productivo de las explotaciones y de las condiciones de vida  de la población, mientras que el ámbito rural, la agricultura y el rubro forestal, sobre todo en el estrato de pequeños productores, reviste una gran complejidad antropológica, socioeconómica, política y cultural.  Además, al considerar a los agricultores como receptores pasivos de conocimientos ajenos, ignorando sus intereses y conocimientos, se ha provocado su apatía y se ha contribuido a su poca disposición para incorporar nuevos manejos agrícolas. 

Ha quedado asentado que los productos de la investigación en estaciones experimentales muchas veces no son pertinentes a la pequeña producción, y que la revolución verde tuvo éxito en condiciones estandarizadas de producción con facilidades de riego y fertilización y con elevadas inversiones de capital. Sin embargo, entre los estratos de productores con limitadas posibilidades de inversión y de elevar las escalas de producción, son difíciles de implementar. Debido a sus escasos recursos y a su falta de cobertura externa contra riesgos, los pequeños productores desarrollan sistemas complejos de explotación de la finca, la multiactividad del núcleo familiar prevalece y sus formas de gestión responden en alto grado a las características del  entorno local donde se desenvuelven.  De allí que, en la práctica, se ha constatado que muchos agricultores han estado reticentes a usar nuevas tecnologías o las han rechazado de plano, a pesar de su validación en condiciones idóneas de experimentación. 

En cambio, la práctica de la investigación e innovación participativas, en general, pero en especial entre los pequeños productores agropecuarios, es un recurso interesante ya que aprovecha el conocimiento empírico que tienen los productores, no sólo de los recursos naturales con que cuentan y su manejo, sino también de las potencialidades y los límites que impone el ambiente cultural, social y político en que sus explotaciones están insertas. Este conocimiento se vuelve útil para la aplicación creativa y no mecánica de las innovaciones generadas en condiciones convencionales de investigación e innovación agropecuarias.  De hecho, como se verá en los estudios de caso, la participación de los pequeños productores en este proceso es aleccionadora  por la variedad de sistemas agrícolas y de estrategias productivas que ocupan y  por su diversidad en habilidades, entrenamiento, niveles de conocimiento e, incluso, de rasgos culturales. 

Asimismo, teniendo el proceso de investigación y de desarrollo de tecnologías un aspecto más profundo que implica la formación de capacidades, su aprovechamiento por parte de  productores que regularmente no tienen acceso a dichos procesos es de gran significación para ellos, por cuanto las experiencias cognitivas incorporadas pueden servir de plataforma para la diversificación y expansión de sus iniciativas productivas y sus proyectos vitales. 

Investigaciones llevadas a cabo sobre la aplicación del enfoque participativo en la  innovación con pequeños productores para problemas productivos concretos, han mostrado que los agricultores adquieren mayor confianza y se involucran más rápido que en el modelo convencional, fomentando además la formación de redes de comunicación entre agricultores y científicos para resolver problemas.  Esto ya ha sido demostrado en las experiencias con el enfoque participativo en investigación e innovación en diversos países de Latinoamérica promovidas por organismos internacionales, universidades, programas públicos y ONGs, como, por ejemplo, en el caso de los Comités de Investigación Agrícola Local (CIAL) promovidos por el Centro Internacional de Agricultura Tropical (CIAT) en Colombia, Nicaragua y Honduras; la experiencia del Proyecto Lempira Sur de FAO /Honduras; algunos proyectos de investigación de universidades mexicanas, etc..  Los estudios de caso contenidos en el presente documento refrendan estos hallazgos.

Se considera que ello se debe a que los productores, al tener protagonismo en dichos procesos,  se apropian del tema, comparten conocimientos, se motivan y  adaptan los elementos que para ellos son importantes y útiles a su quehacer. Sin embargo, esto sólo se puede lograr cuando los productores mismos definen el conjunto de problemas, la agenda de investigación, la comprobación y el análisis de los resultados desde su propia perspectiva. 

El enfoque participativo, entonces, promueve que los productores se involucren como tomadores de decisión en todos los estados del proceso de investigación, desde la definición del problema y el establecimiento de los objetivos de la investigación, hasta la diseminación de los resultados, y puede derivar en la convergencia, que exige la producción agropecuaria, de conocimientos científicos de diversas disciplinas y del saber empírico local para incrementar lo que se ha llamado la eficiencia bioeconómica de  ecosistemas integrados.

En suma, los procesos de innovación participativa con pequeños agricultores, como los estudiados, tienen un considerable potencial para contribuir al mejoramiento de las condiciones de vida de las comunidades rurales y, por ende, también, para combatir la pobreza. La adopción de nuevas tecnologías - que contribuyan a hacer más competitiva y sostenible su actividad productiva -, el desarrollo de nuevas estrategias de integración a los mercados y la incursión en nuevas actividades y alternativas económicas se facilita cuando las comunidades rurales participan activamente en su diseño y ejecución, como lo ilustran los casos analizados. El trabajo conjunto de los investigadores y los pequeños agricultores conlleva a una apropiada simbiosis entre los conocimientos académicos de los primeros y los conocimientos tradicionales, o empíricos, de los segundos, que hace que los procesos de investigación sean más relevantes, “aterrizados”, dinámicos y adecuados a las condiciones reales de producción de la economía campesina. La capacidad de experimentación e innovación se multiplica, y los conocimientos y técnicas desarrolladas no se quedan guardadas en las gavetas de las entidades de investigación, sino que se aplican prontamente en las parcelas de los pequeños productores, gracias a que los procesos de investigación aplicada y de ajuste tecnológico se realizan directamente bajo las condiciones del pequeño productor, en sus parcelas y con su participación, lo que garantiza que se de simultáneamente su adopción. 

Pero las ventajas de la estrategia participativa no se limitan a hacer más eficientes y ricos los procesos de innovación tecnológica. Esta estrategia contribuye, de manera importante, a hacer concientes a los campesinos de sus capacidades y conocimientos y a darles confianza en su capacidad de contribuir a la solución de sus problemas tecnológicos y productivos. Más aún, les aporta nuevos conocimientos y habilidades, que son fundamentales para que puedan liderar sus procesos de desarrollo social, y les muestra que ellos pueden y deben liderarlos. 

Los incrementos en los rendimientos logrados en los procesos de investigación participativa emprendidos, la reducción obtenida en los costos de producción – y en especial en los gastos monetarios, al sustituir insumos externos por insumos producidos en la parcela -, la rápida adopción de los resultados de investigación y de los productos tecnológicos, la recuperación y aprovechamiento de la agrobiodiversidad (v.g., en las ferias campesinas de agrobiodiversidad ilustradas), las mejoras que se están obteniendo en la calidad de los productos y en la sostenibilidad ambiental de los procesos productivos, la incursión en nuevos nichos de mercado y en actividades de procesamiento primario e integración de las cadenas productivas, son resultado del trabajo en equipo de pequeños agricultores, técnicos  y profesionales y de la activa participación de los primeros en todas las actividades y decisiones.

Por su parte, la creación de nuevos modelos organizativos, de carácter empresarial, que tienden a darle continuidad en el tiempo a los procesos de innovación; la adopción de nuevas y más estables estrategias de relacionamiento con los otros actores de las cadenas productivas, y la realización de interesantes experimentos por iniciativa y cuenta propias de las comunidades rurales, permiten ver que los procesos de investigación participativa pueden llevar a la innovación en otros ámbitos y a la adopción de nuevas formas, más promisorias, de hacer las cosas en las comunidades campesinas.

En una palabra, los procesos de innovación participativa analizados permiten concluir que esta estrategia tiene posibilidades reales de incidir, de manera masiva y determinante, en el mejoramiento de las condiciones productivas y de vida de las comunidades, y que sus ventajas van mucho más allá del ámbito puramente económico, para trascender a aspectos más generales del desarrollo rural y social de sus principales actores: los pequeños productores agropecuarios. 

En consecuencia, el fomento y apoyo a estas iniciativas debe constituir prioridad gubernamental innegable, ya que, además, rompe con las concepciones paternalistas y clientelistas que primaron en los programas oficiales de desarrollo rural.

A continuación se presentan los resúmenes, hechos por los propios autores, de los estudios de caso completos que se encuentran en el CD adjunto. En ellos el lector encontrará una gran variedad de labores de innovación participativa que muestran claramente el potencial que tiene esta metodología de trabajo investigativo.
� En base al texto in extenso de Liudmila Ortega en el CD adjunto y del resumen de Santiago Perry que se encuentra en el capítulo 3 del presente documento.  Santiago Perry fue el impulsor del proyecto y luego su coordinador, desde la oficina de CEPAL en Bogotá.   





� Cuando se habla de agropecuario se incluye a los pequeños productores forestales, o pequeños silvicultores.





